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La gloriosísima Compañía de Jesús 
ha sido disuelta

Pero cae, como ha caído siempre. Friunfadora, Inmortal. Dejemos para 
cuando se pueda,, ol amargor del alma que acude violento a los puntos de la 
piunia:.pero hablemos lo que no se puede callar porque está en los labios y 
en las mentes, no solo de millones de españoles, sino en la parte más culta y 
capacitada de todas las naciones.

La Compañía de Jesús, es impenitente En el curso de la historia ha 
cometido siempre un pecado, que tiene que pagarlo en el purgatorio de U 
persecución.

—Va a la vanguardia de U ciencia y .lleva el estandarte del saber cató- 
hoo a cumbres qa » a todo trance quieren dominar los enemigos de la Iglesia.

Sabe de todo; sabe demasiado; es maestra consumada que arrastra inva­
riablemente a sus aulas lo más selecto de la sociedad.

—Es la amalgama más perfecti que se conoce, de virtud, de educació । 
social y de celo, que con;agra a sus miembros como educadores de iJmai 
insustituibles y como jefe> expertísimos en las batallas del apo=tolydo 
católico, y pone en las manos de la Orden meritísima, la llave de una in- 
duencia sobre la sociedad, tan decisiva, como envidiada.

—Es para todos los errores, aislados o colectivos: sociales, políticos o 
religiosas, el enemigo más temible, por s i organización asó nbrosa, su cohe- 
eión inquebrantable, su táctica, tu ciencia y su constancia, nunca igualados 
t u la historia. •

—Es en la Iglesia y para la Iglesia, el arco que nunca se afloja, el soldado 
que jamás se rinde, el cuerpo de ejército: en la técnica perfect simo, completo 
en su armamento, inflexible en su disciplina y en su obediencia fidelísimo.

Ese pecado, o esa serie de pecados his.órko, la condenan irremisible­
mente a la persecución.

La Compañía de Jesús ha sido disuelta.
¡¡Cuántos y cuantas cosas están en España de luto, con esa caída!!
iCoLsolémosnos! Que la historia nos ha enseñado, que a ese luto sigue 

s^gue siempre y pronto una Pascua de gloria.
El luto, al que nunca llega el remedio, es el que de ordinario reserva el 

porvenir a los que persiguen. Ea las luchas religiosas, el verdugo triunfa en 
el tiempo, pero el Mártir, en la historia.

¡ALERTA, CATÓLICOS DE PALMA!
¡En el Ayuntamiento se ha engañado al Pueblo!

¡¡El plebiscito era una burla!!
Ante la sesión del Ayuntamiento ha­

bida el día 20 de los corrientes, se im­
pone la decisión inquebrantable de de­
fender nuestros derechos de ciudada- ‘ 
nos y de católicos.

* « *
i El Ayuntamiento de Palma abrió un

verdadero plebiscito; Requirió el pare- ¡ 
cer dei pueblo palmesano para lijar los
tres días festivos. I

! * * « ।
El Pueblo de Palma se ha manifes- , 

| tadu Ubérrimamente. Por los días fija­
dos por el Ayuntamiento, votaron 400. ' 

■ En contra de esos días y señalando 
i otros diferentes votaron 30.000 y la 
, Camara de Comercio, la Federación 
i Patronal, La Unión Protectora Mer- ¡ 
( cantil, ¡a Banca, los Colegios de Facul- 
' tativos, la casi totalidad de la opiaión 
I ciumfdana.

* * *
El Ayuntamiento de Palma, solici- ' 

i tanto del plebiscito, desoye la voz de la , 
mayoría, desprecia el voto de la mayo- I 
ría y acuerda lo propuesto por una mi- ¡
noria ridicula numéricamente. Alien- ;
de a 400 votos rechaza .30.000. ¡El
Ayuntamiento, nos ha engañado!* * *

, La Opinión pública, requerida ofi- ¡ 
cialmente, j^con un requerimiento que ' 
encierra un compromiso de- honor, ha ■ 
respondido cortesmente a la invita-. ¡
ción.

El Ayuntamiento ha legislado en '
contra de esa opinión.
, El Ayuntamientp pues de Palma, es­

tá desde el día 20 de los corrientes, di­
vorciado de la opinión ciudadana.

¿Qué le toca hacer?... La dignidad 
tiene la palabra.

* * #

El acuerdo, la sesión y las manifes­
taciones de los ediles de la mayoría, 
han puesto de manifiesto: l.° Una po­
sición antidemocrática de un Ayunta­
miento, que o debe rectificar, o debe 
retirarse, porque estamos en una Re­
pública ultra-democrática. 2/ Un secta­
rismo rabioso e inconsciente. Y 3.° una 
decisión de ir en todo y siempre contra 
todo y contra todos los católicos.

* * *
¡CATOLICOS! Se nos trata como a 

vencidos y eso debe acabar de una vez 
para siempre. Nuestros derechos de 
ciudadanos son tan sagrados como los 
del más rabioso de los republicanos.

Somos españoles como el primero y 
libres como el que más.

¡CATOLICOS! Nuestro voto vale 
tanto como el voto del Presidente de la 
República. Nuestro voto es intangible 
y hay que defenderlo contra ludo y 
contra todos.

¡CATOLICOS!- El que vote en ade­
lante a un concejal de la mayoría del 
actual Ayuntamiento o un hombre de 
sus partidos, es un TRAIDOR. Vota a 
los perseguidores de nuestra fe.

¡CATOLICOS! Todos, sin titubeos 
y como un solo hombre, a la lucha legal. 
Hoy, día tras día, a recontar nuestros 
votos, a multiplicarlos, porque el cam­
po es nuestro. Mañana, a las URNAS, 
pero sin perder uno solo, sin dejarnos 
arrebatar ni uno solo, por nada, ni por 
nadie".

¡CATOLICOS! ¡¡Dejemos de ser 
bobos!! Nuestro comercio, el católico. 
Nuestra tienda, la católica. Nuestra 
prensa, la católica. ¡ ¡ Todo para lo núes 
tro y solo para lo nuestro! 2

Vs r ü a d  y  Ju s t ic ia  está al lado de la víctima gloriosa, pira admirarla; y 
a sú lado seguirá para aplaudirla en su rtsurrección triunfadora.

¡Paso a los grandes oradores!
El miércoles día 20 festividad de 

San Sebastián, patrón de Palma, el 
Ayuntamiento acordó considerar sin 
efecto las tres fiestas que 30.400 habi­
tantes de Palma habían solicitado, y 
establecer las fiestas propuestas por 
varios concejales y apoyadas (fijarse 
bien) por 111 firmas. Pero eso no fue 
nada. Lo gordo, lo despampanante fué 
el orador Cumbre del municipio. 
;; Bauza!!

En uno de sus argumentos comba- 
T;- ido las tres fiestas elegidas por el 
: v.eblo de Palma, el señor" Bauza, de­
muestra que de las 30.400 presentadas 
ai Ayuntamiento, 15.000 de ellas pro- 
<; den de entidades, comunidades, aso- 
ciaE nes, etc., etc. católicas, las que 
no tienen valor alguno, por ser quie- 
" s son los firmantes. ¡Viva la lógica 
de lezna y de tirapié! n Dónde habrá 
aprendido este hombre tanto! Aboga- 
íL : aprended todos de mí...
r Para destruir, lo que para un Avun- 
tamienfo sensato hubiera .sido el fallo 
b, finiriyo. o sea. el cierre totol de los

। manifestación del sentir dei verdade-
• ro pueblo de Palma, el señor Bauzá ale­

ga : ¡ qué esto se logró coaccionando!
Eso es tener chispa. Eso es saber dar 
proñto y limpio la razón aplastante.

¡Vaya metisaca certero!
Señores de la izquierda, que cerras- ¡ 

i téis ese día. Sois unos coaccionados! i 
j Diputado mallorquín, cerrador: jT: i 
' coaccionaron!
! Señor del comercio estuche de la ■ 
í bandera, el 14-1-931. ¡Caíste bajo la ' 

coacción! ,
' Trueno final: “Esa campaña de fir- ' 
• mas, clama el orador, es un veto contra ' 
! la República”.
i ¡I¡......!!!

i Dios mío, que grande es ese hom­
bre! b ib d

El domingo, 24 de Enero, día. en que 
obligaba el precepto de oír Misa, apa- i 
reció el decreto de disolución de la I 
Compañía de Jesús. .

Firmado por don Niceto Alcalá 7.a- • 
mora.

Sin comentarios.

EN LA BRECHA 
¡litó son hornos!... Koran

EN FERRETJANS I EN 
- BAUZA

De per ont se vuüa mos arriben 
cartes en les cuals se mos fan aqües­
tes pregantes: ¿<Cóm és, mestre An* 
tem, que, a pesar d*ha ver donat e! 
plebiscit de Palma 30 Y PICO DE MIL 
firmes a favor de les restes de ¡'Inma­
culada, del Corpus i de St. Sebastiá i 
400 i PICO, no mes, a -favor de ¡es 
dei 2? die de Pasco, del 2? de Nadal 
i del darrer de Carnaval, ¡‘Ajunta- 
ment, qui és el qui ordena fer el tal 
plebiscit, ha acordat celebrar les tres 
derreres?...¿Y es possible que ios del 
Ajuntament fassin PORO... (ja 
tcneu) tan grosses...?» ;

Jo vos diré, lecto-s de «V. y J.», tot 
es possible cuant els defrnsoTS d'una 
cesa son d aquclls que se diaen de 
marca major.

¿No havéu vist voRros, mil vega- 
des, que missers de molla altura gua- 
nyen plets que pareixía impossible el 
que les-pogufssin guanyar?

Idó amb aixó de les Testes ha pas- 
sat una cosa consemblant. L'Ajnnta- 
ment de Palma, que era el qui volía 
el 2.° díe de Pesco, el 2.° de Nadal i el 
¿arrer de Carnav?J, va tci ir ; r de­

fensora nada meno» que a N'En FE 
RRETJANS i a N'En BAUZA, defeu- 
sors tots dos d'aouells qui se diuen 
de «pelo en pecho», i a posta va go- 
nyar... ¡No podía ésser de menos!...

Porque bi ha que veure, sí, lectora 
de «V. y J.>, hi ha que veure sa for^a 
de s'argumentació d'aquets dos ho­
rnos. ¡Eli tira d'esqnena, o per lo me* 
njs fa estar amb on peu alt!...

¿Com. idó, no havia de prende 
1*Ajuntament tal acord, tenguent tan 
il-lustres defensora^

I ara se diu que el mateix Ajunta- 
ment, agraita «ot^ dos, vol donar los 
un banquete al cap d'amunt del Puig 
Major, tan saberos, que, comparáis 
arnh ell, els mes frfrts topara de ma- 
tan^s pereixerán berenzrs d'un huel- 
gu sta de vint dies...

NOTA PINTORESCA
Durant la tal -«-ssió tengué lloo una 

nota digna dy notar-se. -Vaja si ho és 
digtia de notai-st !

Com voltros >abéu, lectors de Ve r ­
d a d  y  Ju s t ic ia , dins la Z lología hi hi 
certa ani-nals auomenats anfibios, 
perqne tan poden vinre dins s'aigo 
com per damunt sa térra. Vol dir ai­
xó que no son ni carn ni peix.

Idó també entro els concejals da 
Palma n‘bi ba qui no s:.n ni blancs i 
negros, enc-’ra que ella fa?in tots ui-- 
medis possibles per ésser uua eos ■ i 
s'altra, aixó és, blancs i uegres • * r . 
"mateix. temps. Fh altres tev ies *
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nquosts conceja's volen ésser católics 
i, al mateix temps, no pareixer‘ho. Y 
a posta fon que cuant anibá el temps 
de sa votació de sea festes, aquests 
senyors corcejals s'aixecaren, pren- 
gueren els atapins i tocaren el dos. 
¿No és aixó una nota digna de notar­
se?...

¡Ja ho son aquests lectors de Ve r ­
d a d  y  Jv s t íc ia ! Ara jo ja en sent quí 
diuen en veu baixa: Juncosa, Perrer, 
Rovira.

¡No sieu tan maliciosos!...
Bono, bono.. No vu-11 dir res pus 

soore aixó, perquo n‘hi ha qui tot 
d'una ja son al cap d‘allá...

EL SR. BATLE D'IÑCA
El Sr. batle mos reb ;gratant-se el 

clotell.
—¿....? .
—¿Sa major burrada que jo he 

feta?... . ,
—No, no; sa que li han fet a Voste, 

Sr. batle.
—¿A mí? ¿A mi me deis vós, mes- 

tro AntemCJo ro recort que me‘n 
hagin teta cap mai. Ara jo sí que n*he 
fetes moltes durant. sa mena vida, so­
bre tot durant si mena vida d'arcar- 
de. Figurau-ves que buitre ¿ie unes 
cuantos senyoretes anaven recnllint 
firmes per protestar contra el fet 
d'haver estat destruidos no sé per- 
quí, i si ho sé no ho valí dir, totes 
sos crens que hi ha vía al entorn de 
sa nostra ciutat d*Inca,ijo les vaig 
prohibir, i flns i tot les vaig fer com- 
pareixer a la Sala. I no sois aixó, 
siró que també vaig prohibir el que 
els cap^llans vagin a tesar el rosari a 
les casi s ont hi ha un mort.. A més 
d‘aqüestes, podría citar-ne moltes 
d^ltres... Ara a mi—torn repetir no 
recort que me n‘hagin teta cap de 
burrada...

—Sr. batle, no sia Vosté tan mo- 
dest.,.

—Es cert, no ho recort.
—Hi pensi be...
—Bueno, ja veig a lo 'que vos refe- 

riu... Pero no sé si ho vaig sondar o 
si me va sucehir realment... De totes 
mañeros ho conteré.

' —Es el cas que jo, al veure dues 
senyoretes plegados, doguent algún 
paper en les mans, ja me mal pene; 
i, s'altreXüa, havenl-ne vistes dues, en 
mig de la ph^a, que en doyen un de 
paper enrrodiilat, me present jo en ‘ 
persona devant ellos, i les díc: «Me 
donin aquest paper, que en ell hi 
duen t riñes, i jo les lene prohibit el 
que en recullesquin.»

—No‘n duim—digueren elles.
—He dit que sí;—contest jo—i el 

me donin... El me donaren; 1‘obr, i 
¿que vos pensau que hi bagué, mos­
tré Autem?...

—¡Qui sab!...
—Idó, en mig del paper, hi bagué 

pintat un aset, i a un cornaló hi ha- 
via escrltes aqüestes paraules: «Qué 
te parece, guarin?»

— Peró, aixó, Sr. batle, és una bu­
rrada capital... !

—¡Vaja si ho és!...
Y seguí gratant-se el clotell...

ANTEM DEL MOLI

EH U ÜITIfllDAD
—Ola, Miguelito; ¿qué es esto? 

¿estás haciendo de saatre?
—Ca, hombre. Esta casaca que te- : 

nía una quemadura como una flor... ) 
¿sabes?

—Sí, ya sé... flor de Mayo.
—Y estaba arreglándole este par­

che para el discurso del Cine de la 
ópera, ¿no te parece que quedará 
bastante bien?

—Hombre, con la quemadura esta­
ba muy mal; pero con el remiendo va 
a quedar mucho peor...—Desengáña­
te, Miguel no vuelvas a soñar con 
esta casaca, que te viene muy ancha: 
sal de capa o de “banderillero” que 
te encaja muy bien, y ni en broma 
cojas nunca el estoque ni la muleta, 
porque, la verdad, no tienes condi­
ciones para eso...; y es una lástima 
o uña vergüenza, porque en tu casa 
si que ha habido grandes maestros; 
ñero en tí fracasó el atavismo.

AYUNTAMIENTO DE PALM 1

UNA SESION CUMBRE
La Democracia en mangas de camisa.—Ediles 
y Camaradas.—'Relinchos a granel.—Papeli- 

tos colorados.
A las seis en punto en el Ayunta­

miento. ¿Eh? Daba la última capanada 
el reloj municipal y entraba yo en el 
Salón de sesiones.

—¿Usted por aquí, D. Genaro? 
¿Qué novedad es esa?

—Quiero ver una sesión de Ayunta­
miento español, y me han dicho que 
ésta va a ser una de las más notables.

—Y no le han engañado, D. Gena­
ro. Con que diviértase mucho, y hasta 
luego.

Pobre inglés, dije para mis adentros 
en bnen berengcnnl te has metido. 
En la última fila de bancos me espera­
ban ya mis amigos, y allí matamos co­
mo pudimos la. hora larga de espera que 
nos dieron. Poi* fin se presentó el Mag­
nifico y comenzó la sesión. La tribuna 
pública estaba a reventar, y mi buen 
inglés con unas orejas de a palmo para 
no perder palabra.

SESION 0 LO QUE SEA
Llegó la hora del plato fu-erte, el dic­

tamen de la Comisión de Gobierno y 
Policía sobre la designación de los tres 
días festivos.

¡Señores, que horita la que nos die­
ron! Yo no sabía lo que era democra­
cia. Me imaginaba una señora, del pue­
blo. sí, campechana cuanto se quiera, 
pero... pero... educadita. ¡Vaya camelo 
el que nos ha dado la tía Democracia 
de Palma!

Allí todos los bajos fondos sociales 
salieron a plena superficie con un tu­
fillo asfixiante. .

Alborotos del gallinero, reprimidos 
con mesura y condescendencia si par­
tían de la izquierda de los compinches, 
y con energía rayana en algo peor, si de 
la derecha; insultos tabernarios y pro­
caces burlas, contra el sentir de res­
petables entidades mallorquínas, re­
presentativas de la mayoría del pue­
blo, y auxiliadoras del proletariado; 
blasfemias soeces y asquerosas; des­
plantes y desahogos de burdel; actitu­
des y gritos de calle ¡pero de que ca­
lle!; frescura y formas municipales 
nuevas; misivas y papelitos encarnados 
mandados desde la tribuna pública a 
los ediles y recibidos por éstos... como 
si tal cosa.

Tras esto, la oratoria cursi y preten­
ciosa de los de la lezna y la paleta: la 
votación del todo improcedente, si pa­
ra algo había de servir el plebiscito,

las cuia6ris sel salier esian ser la Reinien
II

En los tiempos antiguos fueron mu­
chos como ya vimos los hombres ilus­
tres que siendo sabios supieron dar 
testimonio de su fé religiosa.

Pasados los años ,el mundo fué in­
vadido ¡xir una ola gigantesca de error, 
dd ^..septicismo y de atropello a todo 
cnanto significara idea de religión. Pa­
recía natural que consecuencia de es­
tos hechos .resultara en los tiempos 
moderiaYB una ciencia sin Dios, una 
ciencia atea.

Fué así en el siglo XVIII ¿ha sido 
así en el siglo XIX y principios del 
XX? No. afortunadamente no lo ha 
sido; la Historia nos lo dice y la His­
toria no engaña. .

Serían infinitos los nombres do fama ■ 
universal que podríamos citar como 1 
testimonio de nuestro aserto, pero nos ! 
reduciremos a pocos. A un García Mo­
reno jurisconsulto, matemático y polí­
tico que siendo Presidente del Ecua­
dor. obtuvo para su país notables me­
joras iniciando el ferrocarril, cons­
truyendo puentes, caminos y escuelas. '

; y el asco por lo que uno veía y oía, na­
da menos que en la sala de sesiones del 

| Ayuntamiento de una gran ciudad .
i No sé como tuve paciencia para re- 
¡ sistir hasta el fin, que parecía no lle- 
■ gaba nunca.

Por último, con un horrible do­
lor de cabeza, incapaz de permitirme 
siquiera hilvanar ideas, pude lanzarme 
a la calle, y respirar el puro oxígeno 
que neutralizara los gases mefíticos de 
dentro.

DESPUES DÉ LA SESION
De manos a boca me encontré con 

nuestro inglés, que daba muestras ine­
quívocas de desagrado y le lancé la 
consabida pregunta, ¿qué me dice V. 
de la sésión que iba a ser notable? ‘

—Hombre, usted es español, y no 
quisiera...

—Ha !e con franqueza, porque tal 
vez pen -mos lo mismo.

—En ese caso, le diré que no sal­
go de mi asombro; que no me figu­
raba lo que he visto. En mi país es 
otra cosa; otro respeto mútuo, otra se­
riedad, otro interpretar los Ayunta­
mientos los deseos del pueblo.

—Aquí somos más vehementes, y los 
publiquitos de ahora se pasan y mucho 
de la raya.

—Está bien. Pero en una ciudad co­
mo Palma, ese lenguaje, esas palabro­
tas. esos alborotos del público, en se­
sión. sin respeto al señor Alcalde y a 
los demás; eso no lo entendemos los 
extranjeros. Palma no es eso. Yo vivo 
aquí bastante tiempo, y la sociedad es 
culta. Yo no sabía que había eso...

—Es que eso no había estado hasta 
ahora donde está. ¿Me entiende? Son 
hombres nuevos; nosotros tampoco los 
conocíamos.

—Yo he estado en los toros ¿sabe 
V. ? Yo creía que allí se oía mucho de 
todo eso. Pero en la plaza de toros oí 
de esas cosas menos de lo que espera­
ba, y esta noche me he hartado. Créa­
me; no vuelvo más a las sesiones del 
Ayuntamiento. "

—Hará V. muy bien, porque la cosa 
...está, pero muy fea. Pero entienda que 
lo eme ha visto esta noche, no es el 
pueblo, ni el público español. Eso es 
nuevo y pasará.

—Debe pasar y pronto, para honra 
de Vds.

A. de R.

canalizando ríos y emprendiendo otras 
obras públicas importantes... Y ese 
gran estadista consagró su nación al 
Sagrado Corazón de Jesús. Por esto, 
las sectas masónicas organizaron una 
conspiración asesinándole.

El propio Napoleón la gran figura 
del siglo, del pasado siglo, apesar de 
sus enormes yerros, se duele en su me­
morial de haber tenido dos faltas; ata­
car a la Santa Sede y a la nación Es­
pañola, fuerzas al ¡)arecer insignifi­
cantes, pero que ningún conductor de 
naciones debe jamás menospreciar. Po­
co antes de morir en la isla de Santa 
Elena, dice al médico que le asiste: no 
soy ateo .creo en Dios y tengo la reli­
gión de mis padres. Yo he nacido en la 
religión católica y quiero cumplir los 
deberes que me impone. Y así cum­
pliéndolos. muere como cristiano el tan 
discutido corso del siglo XIX.

El glorioso español Menéndez y Pe- 
layo, a! que siendo ya catedrático de li­
teratura a los 22 años, se le abrieron 
sucesivamente las puertas de la Acade­
mia Española y la de la Historia v el

que al fin de su vida era académico de 
todas las de España y correspondiente 
de todas las del Universo.

De él se dice que fué el maestro de 
los maestros, el sabio de los Sabios, 
que no se ha ceñido a cultivar un ramo 
aislado del saber, sino que ha dado la 
vuelta al mundo de las ideas, convi­
viendo en su vigorosa personalidad, el 
poeta, el filósofo, el historiador, el crí­
tico. el artista y todo de altísima mane­

ara, de modo inimitable.
leyendo sus obras, río de luz, llega 

a dudarse si ha podido un solo hombre 
levantar tan portentoso monumento de 
ciencia: si ha podido existir un sabio 
tan universal tan contemporáneo de to­
dos los siglos, tan dueño de los secre­
tos del pasado y de los misterios del 
porvenir. Dios le preparó para defen­
der los fueros intelectuales y científi­
cas de la Religión y de la Patria osten­
tando a hs miradas de la humanidad el 
monumento expléndido y colosal de la 
r;eñeia española brotada a la sombra 
de 1- Cruz.

Corolario de su vida cristiana, fué 
su muerte santa de la que se ocupó 
toda la Prensa. Cuando ya se había 
confesado fervorosamente, cuando 
aquella frente, trono del pensamiento 
iba a rendirse a la muerte, alguien to­
mó el Crucifico y lo puso en los labios 
del gran sabio.

“Eran dos agonizantes que se mira­
ban. según frase de Vázquez de Mella, 
era el agonizante qim está en la Cruz 
y la Ciencia personificada en Menen- 
dez y Pelayo que agonizaba también; 
en aquel aliento divino empezó a verlo 
todo, a leerlo todo, y allí estaba la uni­
dad suprema; en aouella página iba pa­
ra siempre toda la red de belleza; por 
eso los labios del sabio al extinguirse 
la vida exhalaron el último aliento: sus 
ojos encendidos miraron a los ojos del 
Redentor, y entonces no fué solo Me- 
néhdez v Pelayo el que besó a Jesucris­
to crucificado, fué también Jesucristo 
el que besó en él a la Ciencia espa­
ñola”. "

1 Finalmente y ya que citamos a Váz­
quez de Mella transcribimos el final de 
su brillante discurso que en pleno Par­
lamento español pronunció el eminente 
político, el verbo de nuestra raza, afir­
mando con ello la verdad de sus con­
vicciones religiosas “... porque yo, frá­
gil materia, sujeto como todos vosotros 
y quizá más que vosotros' al imperio 
de las flaquezas morales, puedo asegu­
raros que no tengo ni deseo tener so­
bre mi pocho más condecoración que el 
escapulario que me dió mi madre al 
morir y que, forzado a escoger entre el 
trono más brillants del Universo o su­
bir las gradas de un cadalso, no vaci­
laría en escoger ísto último, si se me 
obligase, para aceptar el primero, o a 
abjurar de mis creencias religiosas o 
a renegar de la soberanía, sobre todos 
los actos de mi vida, de Cristo Reden­
tor”.

Lo que sabios de fama imperecedera 
como Bossuet Pascal, Cervantes, Fe- 
nelón, Murillo y Colon han creído des­
pués de profundas meditaciones; lo 
que acataron con inte nsa fé un Dono­
so Cortés publicista y filósofo, un pen­
sador de profundidad asombrosa, como 
Palmes, el insigne Zorrilla y tantos 
otros, hoy en nuestro siglo de ligere­
za, los llamados eupei hombres lo des­
precian. Para ellos nada valen los seis 
mil años de fé religiosa, ni los veinte 
siglos de Criétiamsn-G. ni las obras 
maravillosas que han surgido de esta 
fé. Si les preguntáis, o- contestarán 
de un modo enfático: todo es tontería, 
sunerstición, mentira, tinieblas... :In­
felices! qué es su al lado deí de 
Newton? que su filosofía comparada 
a la de Aristóteles? o es que han visto 
otros horiontes nuevos que los que des­
cubrieron los antiguos? Prosigan sus 
estudios Jos filósofos modernos,ahonden 
en lo más intrincada de la razón, re­
muevan e! mundo físico y moral, que al 
finalizar su jornada de intelectualidad, 
se encontrarán con el Drincinio inmu­
table de toda ciencia... hallarán a Dios.

^IntiUcno
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SECciea psiíMici
¡Vaya hijo! Y ¡¡qaé hijo... él de Bel- 

irás!!
--Pues, si señores... y es de Inca. 

¡Ni Galarza!
- ¿Cómo? Galarza en Inca? Y re- 

splta ser hijo de Beltrán?
—No. caramba, no. Si no sabré ex- 

plicariue? ¡Como de cada dia se hace 
más difícil hablar .con los retrógra­
dos cavernícolas' Pero ¿no se han en­
terado v^".?

—¿Do oué?
Pues de esa nueva estrella (de la 

«pantalla», no)...
—¿De esa nueva pantalla... de 

Inca...? T .
, - Bueno pucy, sí, de esa nueva pan- 

t ¡la de li fugaz estrella sindicalista, 
que por primera vez ha proyectado 
sus Sombras «luminosas» sobro la 
ciudad de Inca?...

—U.... II
—Pues, í* ¡Qué Galarza y ocho 

cuartos... Cómo va progresando el 
detecti dsmo' Y es Beltrán, Miguelito 
(el concejal, no) el que ha lanzado la 
denuncia y nos amenaza con aplicar­
nos la Ley de Defensa do la Repúbli- 
01. ¡Y el Ministro de Gobernación no 
no so ha dado cuenta de «la bilis in­
munda que vierten en «Verdad y 
Justicia» los obscurantistas, los sim­
ples y ruines de alma, e.-grimiendo 
esa infamante arma que envilece a 
quien la emplea: la calumnia.* Y 
«Verdad y Justicia» cimpa por sus 
réspetos... mientras recogen al «hon- 
rrcdo» periódico «El Luchador» do 
Barcelona...

Si nosotros no sabemos ser hon­
rados, es porque aún no hemos sa- 
'ido asimilarnos esta moral que tu 

predicas, «sin estola y sin cruz». ¡No 
te enfades, Miguelinl ‘

Vamos, hombre... Diré mejor: retí­
rate, chico, que necesitas do seguro 
una buena bendición, aunque sea sin 
estola.

Desde luego que yo certifico tu 
«nacimiento* político del 11 del co­
rriente, en forma de esquela mortuo- 
ri?... pero sin cruz. ¡Esa si que no!

"Como político no creo que llegues 
j tener... ¡ni cara!

¡Has nacido muerto!
Los funerales que corran a cuenta 

de «Enjolras» do «Cultura Obrera».
— ¡¡Ah!! Y la enhorabuena a tu pa- 

d re > ■
• *

Y dice más el sin igual Miguelito 
en su Conferencia-estreno.

«El mal radica en el Poder, en la 
autoridad, y no en los hombres.»

Ahora comprenda porque va tan 
mal el asunto esa del Sindicalismo. 
Acabáramos! Ni puede ir bien nunca. 

Y jefe del Sindicato de albañiles... y 
je fe del Sindicato de metalúrgicos... 
y jefe... ¡yo que sé cuantos jefes! que 
es lo mismo que decir «autoridades» 
o manipuladores del «Poder» entre 
los Obreros. ¡Si el Poder no puede 
dar nada bueno de si! ¡Si la autoridad 
(a lo menos entre los Sindicalistas) 
es, por naturaleza, explotadora! ¡Si 
tanta Jefatura es de necesidad escla­
vizad ora! Así por lo menos lo entien­
de Miguel Beltrán, «el conferencian­
te de palabra clara (¡demasiado cla- 
?.•«!, porque hay verdades que no está 
bien decirlas) y amiga (porque abre 
los ojos), según Enjolras.

Pues, amigos obreros, lo que pro­
cede, ante estas manifestaciones, es 
retiraros de la Sindi... ¡Abajo el Po­
der de tanto cacique!

Eso para vosotros, los sindicalistas, 
que con sentís que se burle de voso­
tros ante vuestras mismas barbas el 
tal Miguelito y su portavoz «Cultura 
Obrera.»

¡ Ya os lo decía yo... y porque lo 
decía yo, Pimentón se enfadaba y vo­
sotros no lo creíais!!

Ahora dos palabras a los nuestros.
¿Quién resultará ser el cavernícola. 

el prehistórico?
¡¡Fuera poder, que es lo que co­

rrompe al hombre!!, dice Migaelín, 
el nao conferoncíinte sindicalista.

Por descontado, no reconocen el 

poder universal de píos. ¡¡Fantasma- 
goríss:!

Tampoco admiten el poder nacio­
nal, porque por buena voluntad que 
tenga el hombre «llámese este repu­
blicano, socialista o comunista» (sin­
dicalista», no lo dice; ¡que modestia!) 
una vez llegado al poder no sabe es­
grimir más que «un grillo para las 
manos, una mordaza para la boca, 
una cárcel para el innovador y un pa- 
tíbulopira o! apóstol». (Hurra!! Bra­
vo!! Qué parrafada!!)

Ni por pi< uso (para comer, si, ¡cla­
ro!) admite imposiciones deFpoder, 
familiar. Así que sepa abrocharse el 
pañi alón el hombre debe ser libre... 
hasta de su padre.

¡Ni poderes políticos, ni poderes 
de asociación!

|La exaltación del individualismo! 
¡Cada cual debe bastarse a si mismo! 
¡Cada uno frente a los demás! En la 
lucha del egoísmo particular debe 
vencer el más fuerte.

¡Cómo en los tiempos prehistóri­
cos! ¡Cada cual a su caverna!

¿No es así Miguelito?
Y luego nos llamareis a nosotros 

[cavernícolas!
¿Y para eso pagan los Obreros sus 

cuotas al Sindicato? Para que luego 
se defiendan ellos solos si quieren 
vivir?

Obreros, desengañaos! Todo? los 
Jefes sindicalistas son como Migue- 
linl!

BLANDURAS.

Bn Lrn per cíemá... la morí
Mestro Juan. ¡Mare de Deudo laGlori! 

quines cosas que nos tan...
D. Gregori. ¿Que tenin, mestre Juan? 
M. J. ¿Qa‘he de ten i? don Gregori; 

que m han dit que posarán 
un forn ahónt cremarán 
tots es morís que no creurán 
en so foc del Purgatori. .

D. G. Si fos així, ja'hi consent, 
que sois poguessen crema 
tots et* tncréduls que hi ha... 
Pero ‘s cas es es siguent: 
que voldrían cremar'hí 
tots es cadávers d'eslqui 
se morirán sense di 
so ni católic y creen t.

M. J. Jesús mou! ¡quin desberat! 
axó no pot passá envant.

D. G. Lo qu‘es cert qu‘al entretant 
sas Corts eu han acordat; 
y m‘han dit qu‘es Consistori 
de Palma, com som Gregori, 
vol posa ‘s forn crematori 
en que siga un forn cremat.

M. J, Y si ningú's vol crema 
¿perqué servirá aquest forn?

D. G. Per courerhí cada jorn 
p‘es consejáis «qúemuiá», 
y percremáamb breus moments 
ets acorts, veis o recenta^ 
qu'ets altees Ajuntaments 
per bons nos varen dexá.

Tais son sas subvencións 
quedonaven, per exemple, 
pe sas niñetas del Temple, 
com també p'ets infantons 
de Ñas Cunas de ciut.-t 
Hermanitas, Patronal, 
Nazarét, La Caridad, 
y altres Asociacions.

M. Y ¿qui s rá *5 fogoné ; 
d' aqm st gran foc infernal?

D. G. Es principal en Bisbal 
en que siga sebaté 
que tendrá per ajudants 
en Gaicia, en Ferrefjans, , 
y eu Bauza, tres ciutadans 
cremadós com ell també.

M. J. Y si‘s posaven malalts 
aquéts cuatro cremadós^ 
¿qui podría «uplirlós?

D. G. No faltarían bisbals 
per crema ‘sgermá prohisme; 
rom éll nTii ha qn‘ab cinisme 
eremen es catblidsme 
d'es soble ab focs federal?.

r —।

Y si creman lo qu'es víu 
(donánt torment dolorós) 
¿no vos pareix també a vós 
que farian fe xiu xiu 
a n‘es morts de tal manera 
qu'arribás sa fogatera 
femé cenra vertadera 
sensa que quedás caliu?

M. J. Si que te raó, Don Gori, 
que n‘hi ha d‘es conce jais

Sección literaria
EMBAJADOR Y TRADUCTOR

Un poco de crítica.— Loe versos de .£Lyala
Acaba de publicar Luz unas ira- ■ 

ducciones en verso de Prudencio y i 
Horacio, originales de Pérez Ayala, : 
el autor de A. M. D. G. Solo hablaré í 
un poco de las dos primeras, o sea de | 
las de Prudencio, que son así:

Salve capullo de los Mártires
Que a las puertas de la mañana 
Segó el perseguidor de Cristo 
Como el turbión rosas tempranas. 
Primeras víctimas por Cristo 
Tierna grey de hostias inmoladas 
Sobro el ara jugáis ingenuas 
Con la corona y con la palma.
(Himno de Laudes de Santos Ino­

centes).
Dejando aparte el ripio del primer 

verso, no justificado ni aun por las 
exigencias de la traducción por cuan­
to en el original latino dice flores, y 
la repetición de una misma palabra 

Cristo al final de los versos con solo 
uno intermedio, y lo excéntrico del 
verso que no sabemos que métrica 
sigue, por lo demás está bien.

En cnanto a la segunda... ¡ay don 
Ramón! Con el afán qne tiene usted 
en hacer quedar mal a sus antiguos 
profesores parece querer demostrar­
nos que no le enseñaron literatura. 
Porque a mi modp de v< r, en usted 
no tiane otra expncaciói esta primer 
estrofa:
De las urbes mayores, la más grande i 
Eres, Belén donde se dió el milagro i 
QÁe el Duque de virtudes celestiales 
Se^produjése en ti corporizado.

¿Que nuevo título es’esté Duque 
de virtudes celestiales, que dá usted... 
no sabemos a quién? Porqué no lo 
explica v si se trata (como es de su­
poner) del Niño Dios-Hombre no deja 
de chocar este título porfío nuevo. 
Todos hemos oído llamar a Cristo, i 
Hijo de Dios, Emmanuel, Padre del : 
siglo venidero, Camino, Luz, Verdad, i 
Vida, etc., pero Duque y ahora que se 
tiende a abolir títulos nobiliarios .. 
¡vamos!confiese que serrata de un 
segundo ripio, bien que disculpable ; 
por las múltiples ocupaciones que le ‘ 
proporcionarán necesariamente sus ; 
honoríficos y complicados cargos.]

Y si me arguye con el texto latino 
que dice:

Ducem salutis ccelitus 
Incorporatum gignere,

Le aconsejaré mire en el Válbuena 
la palabra dux, ducis aquí en acusa 
tivo y el ccelitus us, y me diga que... 
¡vamos' en clase, por lo menos el co- ■ 
rrige del émulo; no ha^ quien se lo ¡ 
quitfr.

Haré caso omiso del concurso de | 
tres v o c j íg s  como este
Con carne férrea el Creador de todo, ' 
y también

que es Rey y Dios el Niño 
que hacen la poesía comparable a 
aquella señorita que, si no hubiese 
tenido Jos ojos pitarrosos, y fetidez 
en el aliento, hubiese sido una pre­
ciosidad femenina. (Y me paso a la ; 
última estrofa, que dice así:
El oro atesorado, significa 
Que es Rey y Dios el Niño. La

(fragancia
Del inci- nso sabeo y de la mirra 
El polvo del sepulcro nos declara.

Si, como todo lo hace suponer, ha : 
tenido usted a la vista algún Brevia- I 
rio ¿no ha visto las comas? Fíjese en ' 
ellas, y verá cuan distinto es lo que

que son cremadós reais, 
i que molt be ls Consistori 
perqüe pagan fe servici 
be los pot nombrá d'ofici 
cremadós d‘es crematori.

D. G. Heu tengut bon ácudit 
en fe *s nombraments axi. 

M. J. Senyó, ¿qu'havia de di?
D. G. Lo qu‘u dit, qu/está ben dir.

MARINA.

ha puesto, dé lo que pretendipra el 
vate zaragozano. Pues esto dice:

Regem Deumque annuntiant 
J hesaaurus el flagrans odor 
Ihuns Sabcei, ac myrrheus 
1 ulvis, sepulcrum prcedocét:

es decir e 1 oro, y el incienso, anun­
cian al Rey, y al Dios, como homena­
jes renaidos a la realeza y divinidad 
respectivamente, y el polvo de la. 
mura, usado para embalsamar cadá­
veres, declara el sepulcro a que había 
de descender este Monarca-Dios Pul- 
visesta en nominativo ¿no se acuer­
dad y ella concuerda 'myrrheus, adje­
tivo de tres terminaciones; y sepul- 
cliruni, está en acusativo como com­
plemento de Ja oración. Sin contar 
con que en la traducción hay iwa 
especie do herejía, desde el momento 
en que declara el polvo del sepulcro 
que no existió desde el momento en 
que Cristo resucitó de entre los 
muertos, ni más ni menos que como 
un día lo hará... ¡no quiero darle ma­
los ratos!

Y si me dice que sólo buscó b lie- 
zas literarias ¿porqué no tradujo todo 
el mmno, que es el duodécimo del 
Cathemirón, sino que € scogió las es­
trofas citadas, (entre otras de mayor 
mentó, y alterando su órden, preci­
samente en la forma que lo lleva a 
efeevo el Breviario? Cualqoiera diría 
que usted recordaba., ¡que sé yo! Tal 
yez algo que tenga interés en no de­
jar traslucir, al menos por ahora.

De todos modos, la enhohibuéna 
oe un antiguo alumno de los jesuítas, 
que .e promete como poeta mayores 
tríanlos aun que como novelista.

Ax g k l  Ru e d a  y Ca r v a ja l .

SECCION SOCIAL
¡Cándidos, abrid los ojos

El, último número del "Obrero Ba­
lear" (22 Enero) llora como una Mag­
dalena y deplora “lleno de rabia y do­
lor,, la incomprensible estulticia de su 
anterior alborozo por el nuevo régimen, 
al considerar las arbitrariedades, in­
moralidades, nepotismo y demás abu­
sos de nuestro Ayuntamiento.

Usa ese nuestro colega en sus lamen­
taciones un tono tan abemolado que 
cualquiera lo tomaría por un periódico 
cavemícola. • . .

No podemos resistir a la tentación 
de copiar algunas lineas del articuló 
titulado "Un toque de atención”, ya 
que son altamente interesantes. *

Cuando ,en aquella tarde histórica 
—dice el "Obiero Balear”—del 14 de 
Abril del año 1931 luimos nosotros a 
aumentar el número de ciudadanos con­
gregados en la plaza Je Cort... y oímos 
los cantos de la Marsellesa. creíamos, 
que desde aquel día brillaría en toda 
España y aquí en Mallorca igualmente, 
un sol de justicia, de igualdad, de fra­
ternidad, de respeto a los ciudadanos; 
de respeto al obrero...; creíamos- ¡qué 
cándidos fuimos -—(son palabras del 
O. B.) que serían respetados los dere-- 
ehos de todos...

“Así como el humo, cuando una rafa- ■ 
ga de viento, se esparcí? por el aire, así - 
nos- tros vamos viendo que se wat eva- 
■porundo poco a poco aquellas agrada-L 
bles eme dones.
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Ve-ciwci y

Aplaudimos, amigo obrero, la since­
ridad rebosante de vuestras afirma­
ciones. .

A nosotros no nos causan ninguna 
extrañeza ya, todas las barbaridades 
perpetradas por nuestro Ayuntamien­
to, porque sabemos bien de memoria 
aquel refrán que dice: "dime de que 
alardeas y te diré de que adoleces . 
Nunca como ahora se ha hablado de li­
bertad, fraternidad y democrac a; 
nunca como ahora ha imperado la opr - 
sión, el capricho y la .tiranía.

Una cosa nos extraña, señor Bernai; 
y es que veáis los defectos de los otros 
partidos y no veáis los del vuestro.

Tal vez fué en nombre de la igual­
dad y de la frateimidad que vuestra 
minoría solicitó del Consistorio, pi­
diera a las Cortes la expulsión de las 
órdenes religiosas? ¿Es esto i-esperar 
el derecho de todos, como vos dec;^. 
¿No tienen los religiosos el derecho na­
tural de asociación como todos los ciu­
dadanos? ..

Será en nombre de la democraoa que . 
vuestra minoría votó por las tres fies­
tas laicas, ante más de 30.000 firmas । 
de ciudadanos que optaban por otras . 
religiosas? ¿Os parece que esto es go­
bernar populavtMnte?

La felicidad de un país, amigo ;.er- 
nat, no consiste en tocar la marsellesa 
ni en añadir un color a la banat-ra. ni 
en los discursos y palabrería de pro­
hombres que se sacrifican por la patria 
como Cordero, Pérez de Avala, Salva­
dor Madariaga, Gabriel Alomar, etc., 
con sus fabulosos enchufes. ,

Creedme, amigo Bernat; no está K- 
jos el día en que tendréis que confesar 
vuestra candidez ante el embobamiento 
en que os tiene el partido socialista.

Estad seguro de que en unas nuevas 
elecciones el obrero español hará lo 
que el obrero inglés, el cual en octubre 
pasado con sus votos barrió d?l parla­
mento a los socialistas.

¡Obreros!, no seamos cándidos: no 
nos dejemos fascinar por predicaciones 
irrealizables: el socialismo español va 
desacreditándose de cada día como e! 
francés y el inglés. Abramos los ojos 
y obremos en consecuencia.

Un trabajador.

Notas menorqumas presentarte como polemista anticatóli­
co repasa el catecismo, o mejor, estu­
dia el catecismo pues me temo seas car­
ne sin bautizar.

En el segundo párrafo de su esper­
pento, nuestro gracioso diablillo, se 
convierte en acusador, lanzando.la si­
guiente especie: "...persecuciones y 
crímenes a granel cometidos por su 
Santa Madre Iglesia. ¡Fiscalillo, fisca- 
lillo! Es muy fácil calumniar y muy 
difícil presentar pruebas; la única que 
insinúas y que para tus sesos de jaba­
lí, tendrá seguramente fuerza irrefuta­
ble, es... la Inquisición. Diablillo, ¿y 
qué es la Inquisición? Por ventura ig­
noras que casi todo lo dichq en rela­
ción con ese antiguo Tribunal, se apo­
ya en bases tan frágiles, como son las 
que ofrece una obra desposeída de do­
tes de veracidad e imparcialidad? To­
dos los traga-curas, al querer tratar 
de la Inquisición se han abrevado en 
la ^bra de Llórente “Historia Crítica 
de la Inquisición” obra tan siaeem,
que su autor para evitar comparacio­
nes entre las cifras por él alegadas v 
las auténticas de los documentos, des­
truyó a éstos en sus nropias manos. Y 
no me digas Luzbelilio, fiscalillo. dia­
blillo, no me digas que en todo caso, la 
obra mentada peca por defecto: si tal 
insinuara, yo te citaría números ofre-

tigo sospechoso) Ernesto Schafer en 
su obra "Beitrage zur Ge^bich. des 
snan. Prot. u der Tnnuisitvm., obra
editada en Gutersloh en 1902. ,

Si me citas algunos delitos cometí-

Ee»lid*des 

I

Un pobre diablo, que para dárselas 
de terrible, firma sus tremebundas dia­
bluras con el espimtusa seudónimo 
‘•Luzbel" ¡qué miedo! publica en e 
semanario socialista de nuestra ciudad 
una diatriba ^titulada "Realidades.
Dios”. . . .

No queremos dar excesiva importan­
cia al contenido de la misma, pues no 
merece el honor de una refutación se­
ria: pero si no para rebatir lo dicho 
por use infeliz "Luzbel”, .sí por amor 
a la verdad y a la justicia intentare 
en dos artículos poner sobre algunas 
íes, los puntos que él olvidó.

Se pasma Luzbelilio al , descubrir 
que la religión para poder vivir ha ne­
cesitado tener Dios y ofrece a sus lee- 
tares este hecho, como acusación en 
contra del Catolicismo. ¡Luzbelilio, 
Luzbelilio, como trasteas! Por lo visto 
eres tan zote, que aún no has llegado , 
a comprender que la religión sin Dios 
no existe y que si hay religión es pre- , 
cisamente porque Dios existe. ¡\aya, ; 
vaya, con el pobre diablo! ¡ ....... .....

Y llega a tales extremos su cortedad. - cj(joa por pi protestante íno seria tes- 
que confunde ténninos con una fac/h- 
dad que aturde. Luzbelilio. ¿no sabes 
que una cosa es ser Dios y otra es ser 
hombre? Y si lo sabes ¿cómo se ex­
plica, nue refiriéndote a Dios dices que 
es un hombre? Mira Luzbelilio. para 
que no hagas el ridículo otra vez. he 
de decirte, y agradece mi consejo, que 
conviene muy mucho meditar y recapa­
citar lo que se escribe n fin de no, me­
ter la pezuña. Los católicos, os cierto 
nue en nuestro dogma admitimos la 
verdad histórica del Hijo de D-os Dios 
brual al Padre, v ñor amor a los hom­
bres hecho hombre, n^-n.p^e hombre
PR Dris. V hnmamos Dios nm-aye su 

pss divina: nnr cnn^iynientp. 
Luzbeldln Dios siumnre es D:os v si 
op trntn d.» 1.R Ang'ista do «u
divino TTiio bocho h-h- 
es hombre Dios. Diablino. antes de

pías.........
Palma.

Orígenes de la Revolución española
I

La masonería antes de la Dictadura
' El sabio v cultisi.no Presbítero de Barcelona. D. Juan Tíquets publica 
en el católico diario ‘'El Correo CatalÁn" tla verdadera o^.iS 
polución, poniendo de manifiesto en rnagniftoos aTfcL^ la i fi ^¡ma 
y proyectos déla Masonería; historia documentada, campana f - 

v aliente; ceU y valor católicos, quetodos WsTin.x (-SOs ar-
Autorizados por el sabio autor, publicamos en Ve r d a d  y  JUSIk ia  < . tu^o dé ato pr^sa. pluwt t.™'«atorrada emno la del

Sr. Tusquets. ■ . t
Qaizis sea interesante, v no del todo inútil, dedicar algunos »rti"ukss al 

esclarecimiento de los orígenes de le postrera rerolucum. No r.K- "í?"0 
las causas lejanas: la avarieia de los pod-nMOs en certas reglones aspan las 
el excedro afán da sob-mnidade. y el prurito de luemnruto persona Ja 
confusión de los idea'es religios-s c m ios de det^minsd.., patudo, polit^ 
coa o con los movimiento, nación, i-as de tos pueblos híspameos, el retrsaO 
onhural de ciertos air«t .res del apo to'ado católico, n s graves yerros P . i- 
ticos de las derecins; esos tactores V muchos otro, que sana toopo.
merar fu-ron ab ma alo al terreno, a hicieron pp tole el arra.go de la senulla

revolucionaria.
Pero lo- nrVies que acabo ue citar se habrían comedia lo con pn»cu. - 

mientos evolutivos, bajo la iniciativa y dirección de la J rarquía catobca s 
las organiza ■iones alaria, no hubieran estorb.do los planes de lo, Praa- 
dos e Inúndalo Kspmi de propsgand:. fesneamente d,nrw g’ea^ El I । » 
mo, eon prtmogAnih,. la n, - noria, re 'es perfurtedo a- por 
todos los ámbitos del- s-a.io; miyie-on. con unos invalides, k > tñert3 po. 
ticos y hm obtenllo los res .¡t-doi que a  hi vi>ja á . y qu^ mugu . cii.ohco 
sincero pued^oummplar-in íumor y-.m. uvn.-.i E 1^ as :i^ci e • ..- 
gen inmeliato'du i i Re<ol ^ción: "od > vi uan i ’ lo pre teme oreo po-ibie 
demostrarlo con dari iad apodictii a, p T{ue -o irata d- scontocuun-a.u- • e 
masíado próximos fn ii ar el c-miu» pa:iini p st a <■. l io  t. .a u» , <• 
plazar los principales jalones du la ni - u l  -s  el propósito que me anima a 
escribir estos artículos. , .

¿Podré terminarlos? Nuestro cometido presenta mus de un nesgo. Mu­
cho me temo que antes de concluir mis indiscretas eb.arias con el pub.ico 
ct .ólico, las ataje la acción directa o indirecta de los masones. Nadie crea 
qu - estoy ente? ao do‘manía versecntlria. Continúo ciando uno de los - - 
wús tranquilos del miiudo. Pero no tunr,d utogún moHvo para o c l  -'mu 

dos por individuos religiosos, te diré 
que ello no mengua la dignidad de la 
Iglesia, siendo ello por una razón tan 
obvia que tú mismo Luzbelilio la vas 
a aceptar. Dime ¿te convencería que 
por haber, una cooperativa socialista, 
suministrado quesos en malas condi­
ciones, afirmara que todos las coopera­
tivas socialistas sirven géneros avena­
dos? ¿Te convencería que ante las 
i onstruosidades de Castilblanco con­
cluyera que todos los socialistas sois 
unos monstruos? Te convencería que 
ante los enchufes de un Cordero afu­
mara que el partido socialista es esen­
cialmente enchufista? Aplica compa­
raciones y hasta el próximo numero 
que, Dios mediante, continuaremos 
ocupándonos de tus "Realidades^

Hace casi un siglo que el Estado 
expulsó a las Ordenes Religiosas, ro­
bándoles todos sus bienes.

Menéndez Pelayo lo califica de in­
menso latrocinio,,.

Y lo cierto es que, en vez de desti­
narlos al bienestar del pueblo los 
convirtió en cuarteles, como el de. 
Carmen; Juzgados, como el de San 
Antoniet; y presidios, como el de Ca­
puchinos... _ „ ,

Y en Inca, Manacor, y Pollensa los 
conventos de Dominicos y Jesuítas, 
se destinaron a Juzgados y cárceles...

Aprende, pueblo.
¡La Historia se repite!

IMP. DE J. TOUS.—ULMOS, 2. PALMA

VERDAD] 5 JUSTICIA: Zavellá, 17-1.°
...................................  que vive en.............D 

calle plaza de. , piso, se inscribe, núm
como suscriptor protector de dicho semanario con una cuota de 

céntimos mensuales trimestrales.

de de 1932.

opinión-leal y bien fundada-sobre las venganzas masónicas. No ha mucho 
que en Barcelona se ha organizado una logia especial de médicos masones: 
hecho muy significativo, sobre todo para los que poseemos documentación 
copiosa acerca de los métodos que emplean los hermanos del mandil en sus 
luchas polícicas. En fin, si algo desagradable me aconteciera, aoháquelo el 
lector a las organizaciones secretas y afírmese en la decisión de arrojarlos 
de España.

La fuerza de la masonería española era bi n menguada poco antes dei 
' aivenimiento de la Dictadura. El «Gran Oriente Español» había recibido 
! tres golpes casi mortales. En primer lugar, la creación de la «Gran Logia 
i española», integrada principalmente por elementos catalanes y organizada 
j regioualmente. Luego, la'.necesidad en que se vió, a consecuencia de los ata­
! ques que le dirigiera don Manuel Pórtela Valladares, durante la intermma- 

ble Asamblea del año 1922, de liquidar los cuadros antiguos y someterse a 
í un «Consejo supremo de los grados 33». Por fin, la pérdida de las cincuenta 
i logias de Norteamérica y de los considerables mídeos de Cuba y Puerto 
í Rico que habían permanecido sujetos a la obediencia española, y que^enja 

reunión de Lausana del minino año 1922 recabaron su plena libertad de

acción (1). ,, ,
Por aquellas fechas, la masonería española quedo reducida a cuarenta y 

cinco logias: treinta y tres, que obedecían al «Gran Oriento; diez—nueve de 
ellas en Cataluña,—dirigidas por la «Gran Logia», y ya orientadas entonces 
por el actual verbo de la Izquierda catalana en a-untos r< ligioses, don Hum­
berto Torres; y dos mesnada< independientes. Añá lase qne las pérso. a ida- 
des políticas, intelectuales y financieras se negaben a ia-cruárse < n ell ■, y 
fácilmente comprendere nos la chunga sistem.oica con que los ma-ores 
militantes eran acogidc s per doquier. Ma-ón fuó UnAuimo de neu asténico 
o de personalidad de segunda categoría. Mucho de mis lectores ree< r la áa 
el célebre cuento, invéntalo por Zuiu.eta para ridicui izar a un comerciare 
catalán novato en las hue-tes triangulares, y el um ni me regocijo eún que 
fué relatado y ampliado en la-< p ñas provi .eiana^. ,

La desoeganiz icióu do la nn-on' ría se refí j iba « n odo el movimb e o 
izquierdista español, faltado, en absoluto, de uní la i. La «Institución li re de 
enseñanza- admitió en su geno algunos elementos catolizantes.
del liberalismo se esterilizaban en querellas latestiuas. En una pálabra, ia 
crisis pro-lucida en los «conventos» masónicos, y en especial en el núcleo 
pedagógico de Ginebra por la guerra europea, se reflejaba en España y po­
nía en grave peligro la existencia de las organizacianes sectarias. Pero las 
cosas tomaron muy diverso cariz bajo la Dictadura.

; 7 (1) «Les Cahiers'de Khdre», septembre 1930, p, C>2.i
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